PRIMER ENCUENTRO

“Nos animamos a contar lo que vivimos”

OBJETIVO

“Que los participantes descubran que, para iniciar el camino comunitario, es necesario animarse a compartir la vida, dejándose enriquecer por los demás”.

MOTIVACION

La comunidad animadora invita a los jóvenes a que se acerquen alrededor de una mesa que ellos han preparado para iniciar este encuentro.  Sobre ella estarán dispuestos distintos elementos: mates, bombillas, termos, yerba, azúcar, galletitas y cucharitas.

A continuación, propone que cada uno elija un objeto de la mesa y lo tome.

Una vez que todos han elegido su objeto, los guías comunican que a partir de este momento “ vamos a compartir unos buenos mates”, y que para hacerlo, seguramente, tendrán que organizarse de alguna manera. La idea es que los participantes logren agruparse de manera espontánea para comenzar a compartir sus experiencias.

Una vez conformados los grupos, los miembros de la comunidad animadora, se repartirán en ellos y  los invitarán a realizar una “ronda de mate”. Explicarán el ejercicio, diciendo: -El que cebe primero, hará una pregunta a cualquiera de los integrantes del grupo, pasándole inmediatamente el termo y el mate. Quien lo recibe, deberá contestar dicha pregunta en el tiempo que dura “tomarse un mate”. Luego, este último, repetirá la acción y así sucesivamente, hasta que todos hayan tomado su mate-.

Plenario

Cada guía invita a los integrantes del grupo a compartir: ¿Qué los motivó a elegir esos objetos? ¿Qué sentimientos experimentaron cuando se les dieron las primeras consignas? ¿Qué descubro de la experiencia?

DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA

Los animadores del encuentro proponen a los participantes realizar un trabajo personal. 

Les entregarán copias de fragmentos del capítulo XXI de “El Principito” ,con preguntas para reflexionar:

“Entonces apareció el zorro:

  -Buenos días -dijo el zorro.

  -Buenos días -respondió cortésmente el principito, que se dio vuelta, pero no vio nada.

  -Estoy acá -dijo la voz – bajo el manzano…

  -¿Quién eres? -dijo el principito-. Eres muy lindo…

  -Soy un zorro -dijo el zorro.

  -Ven a jugar conmigo –le propuso el principito-. ¡Estoy tan triste!...

  -No puedo jugar contigo –dijo el zorro-. No estoy domesticado.

  -¡Ah! Perdón –dijo el principito.

Pero, después de reflexionar, agregó:

  -¿Qué significa “domesticar”? 

  -No eres de aquí –dijo el zorro-. ¿Qué buscas?

  -Busco a los hombres –dijo el principito-. ¿Qué significa “domesticar”?

  -Los hombres –dijo el zorro- tienen fusiles y cazan. Es muy molesto. También crían gallinas. Es su único interés. ¿Buscas gallinas?

  -No –dijo el principito-. Busco amigos. ¿Qué significa “domesticar”?

  -Es una cosa demasiado olvidada –dijo el zorro-. Significa “crear lazos”.

  -¿Crear lazos?

  -Si –dijo el zorro-. Para mi no eres todavía más que un muchachito semejante a cien mil muchachitos. Y no te necesito. Y tú tampoco me necesitas. No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros. Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro. Serás para mi único en el mundo. Seré para ti único en el mundo…

  -Mi vida es monótona. Cazo gallinas, los hombres me cazan. Todas las gallinas se parecen y todos los hombres se parecen. Me aburro, pues, un poco. Pero, si me domesticas, mi vida se llenará de sol. Conoceré un ruido de pasos que será diferente de todos los otros. Los otros pasos me hacen esconder bajo la tierra. El tuyo me llamará fuera de la madriguera, como una música. Y además, ¡mira! ¿Ves, allá, los campos de trigo? Yo no como pan. Para mi el trigo es inútil. Los campos de trigo no me recuerdan nada. ¡Es bien triste! Pero tú tienes cabellos de color de oro. Cuando me hayas domesticado,¡ será maravilloso! El trigo dorado será un recuerdo de ti. Y amaré el ruido del viento en el trigo…

El zorro calló y miró largo tiempo al principito.

  -¡Por favor… domestícame! –dijo.

  -Bien lo quisiera –respondió el principito-, pero no tengo mucho tiempo. Tengo que encontrar amigos y conocer muchas cosas.

  -Sólo se conocen las cosas que se domestican –dijo el zorro-. Los hombres ya no tienen tiempo de conocer nada. Compran cosas hechas a los mercaderes. Pero como no existen mercaderes de amigos, los hombres ya no tienen amigos. Si quieres un amigo, ¡domestícame!

  -¿Qué hay que hacer? –dijo el principito.

  -Hay que ser muy paciente –respondió el zorro-. Te sentarás al principio un poco lejos de mi, así, en la hierba. Te miraré de reojo y no dirás nada. La palabra es fuente de malentendidos. Pero, cada día, podrás sentarte un poco más cerca…

Al día siguiente volvió el principito.

  -Hubiese sido mejor venir a la misma hora –dijo el zorro-. Si vienes, por ejemplo, a las cuatro de la tarde, comenzaré a ser feliz desde las tres. Cuanto más avance la hora, más feliz me sentiré. A las cuatro me sentiré agitado e inquieto; ¡descubriré el precio de la felicidad! Pero si vienes a cualquier hora, nunca sabré a qué hora preparar mi corazón… Los ritos son necesarios.

  -¿Qué es un rito? –dijo el principito.

  -Es también algo demasiado olvidado –dijo el zorro-. Es lo que hace que un día sea diferente de los otros días; una hora, de las otras horas.

Así el principito domesticó al zorro. Y cuando se acercó la hora de la partida:

  -¡Ah!... –dijo el zorro-. Voy a llorar.

  -Tuya es la culpa –dijo el principito-. No deseaba hacerte mal pero quisiste que te domesticara…

  -Si –dijo el zorro.

  -¡Pero vas a llorar! –dijo el principito.

  -Si –dijo el zorro.

  -Entonces no ganas nada.

  -Gano –dijo el zorro-, por el color del trigo.”

Preguntas:

· ¿En qué momento de tu vida sentiste la necesidad del otro?

· ¿Alguna vez sentiste que “domesticaste” a alguien? ¿Cuándo?

ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA

Para profundizar en el tema la comunidad guía propone agruparse por comunidades para compartir el trabajo personal. Tendrá en cuenta que los jóvenes de Buenos Aires, Santiago y Uruguay deberán reunirse con la comunidad asignada en la acreditación.

PLENARIO

¿Qué cosas en común descubrimos al compartir nuestras experiencias?

APORTE A LA REFLEXION

El ser humano, a través de su experiencia de vida, se ve constantemente enfrentado a la necesidad de superar su soledad, de estar “aparte de”, y el desconcierto ante lo aparentemente accidental de su nacimiento y de su muerte.

Necesita sentirse unido a la naturaleza, a los demás Hombres y a su Dios.

Para conseguir esta unión es preciso establecer una relación; pero una relación que al mismo tiempo satisfaga la necesidad de sentirse integrado y participe de una experiencia en común y permita conservar la individualidad en el proceso de crecimiento.

El encuentro fraterno, el dialogo sincero, sin máscaras ni temores, es una manera privilegiada de establecer esta relación y poder lograr una real comunicación con nuestros  semejantes y con nosotros mismos.

La experiencia humana es una experiencia valiosa y trascendente.

Es importante recuperar su validez, considerándola como única y original.

DISCERNIMIENTO DE LA EXPERIENCIA

Los animadores del encuentro proponen celebrar la experiencia del encuentro humano en las mismas comunidades propuestas en el paso anterior.

Se les entregará a cada comunidad un aguayo, la palabra, una imagen –iconos- y un cirio para ambientar el momento.

El Dios de la vida nos creo para vivir y crecer con otros. Escuchemos el relato de la creación. 

Se proclama Génesis 2,7;18;20-23

Para iluminar este momento, los animadores pueden valerse del siguiente aporte:

Ya desde la creación, Dios pensó al hombre en comunidad. – “no es bueno que el Hombre este solo” –

Dios crea al hombre a su imagen y semejanza… y como Dios es trino, es comunidad, por lo tanto, el hombre, para responder a su propia naturaleza, necesita vivir en comunidad… a imagen y semejanza de Dios.

El relato de la creación nos dice que Dios creó al hombre y a todas las criaturas, sin embargo, el hombre no se encontraba satisfecho. Por eso le da una compañera, a quien el hombre recibe con alegría porque la siente igual a el, con quien puede compartir.

Este relato nos muestra que Dios nos creó necesitados del otro para crecer, y ser felices; que no podemos estar satisfechos con nosotros mismos, sin sentir la presencia de los demás en nuestra vida.”

Para celebrar al Dios de la vida que nos ha regalado la riqueza del encuentro humano, los animadores invitarán a los jóvenes a realizar un signo que exprese nuestra confianza en el otro. 

Cada integrante de la comunidad pondrá la mano derecha sobre el hombro izquierdo del que esta al lado y orará en silencio dando gracias a Dios por lo valioso de su presencia.

